
Opinión

Si como sociedad nos sometiéramos a un es-
caneo profundo, este revelaría que estamos 
constituidos por un infinito de individualismos, 
de yoísmos, de egocentrismos, y no más. 

Sin embargo, en absoluto contraste, es inevi-
table constatar, y no lo duden, uno es nada sin el 
otro, y viceversa. Nos necesitamos, estamos en la 
misma brega, vivir, sobrevivir, sos-tener-nos.

Tener, tenernos, contenernos, mantenernos, 
sostenernos, atenernos, y así, no hay modo, nos 
debemos el uno al otro, de una u otra forma, de 
mil y una formas. ¿Por qué desentendernos del 
otro, del tú? 

El individualismo nos ha llevado a olvidar el 
tú, el prójimo. Ayer, hoy, mañana, casi siempre, 
aquí, allá o acullá, dos se disputan un liderazgo 
más o menos y, a veces, en triste espectáculo, en 
medio del barro, y quien sí zozobra, él, ella, ellos, 
ellas, verdaderamente, aguardan, esperan el fin 
de esta competencia o incompetencia. 

He aquí el intríngulis. Ese él, ella, ellos, ellas, 
son los terceros, y quizás objeto de la discusión. 
Es a quien o a quienes se refieren. Y lo tironean, 
lo sacuden, lo estrujan. Y a veces, verdaderamen-
te, son objeto de manipulación, también a puerta 
cerrada, en una cocina, y no precisamente la co-
cina de antes, donde se reunía la familia. 

¿Qué hacer? Incorporarlos. Hacerlos partí-
cipes, que intervengan, que hagan escuchar su 
voz, sus voces, en las votaciones, también, en la 
construcción de sus colectivos, hacer comuni-
dad, que sean agentes, actores, no pacientes, no 
espectadores. 

¿Qué hacer? Convertir ese él, ese ellos, en tú, en 
usted, en ustedes. Sí, incorporarlos, escucharlos, 
atender sus voces, sus ideas, sus conocimientos, 
sus sentimientos, su parecer. Auspiciar ese tránsi-
to, esa conversión, y construir un nosotros, dual, 
y plural, por cierto. 

La tarea no es sencilla. Es preciso dominar 
nuestro individualismo, y que más bien sea solo 
individualidad, y reunirla con otra individuali-
dad, la del tú. ¿Qué sucederá? Reunir un tú y un 
yo. Que platiquen, que se conozcan, que se re-co-
nozcan. Que comprueben que son semejantes, que 
sus génesis son esencialmente las mismas. 

¿En qué pienso ahora? Que es hora de partir. 
Y arranco con este verbo, reviso sus acepciones; 
la primera posible, arrancar, iniciar; la segunda 
posible, dividir, porcionar. Me parece bien, co-
menzar con las dos primeras, y con ese impulso, 
llegar a las segundas acepciones, es decir, convidar, 
irradiar, entregar a todos algo. Y así se me ocu-
rre, que partir, es también, com-partir, re-partir, 
de-partir, im-partir, todas acepciones hermanas, 
solidarias; que involucran ya, a dos, y ¿por qué no 
a más, muchos más? Entonces, los invito a partir, 
compartir, repartir, departir, impartir. 

¡Háganlo!, sentirán satisfacción y darán satis-
facción, haciéndolo.

Los invito a todos a construir nostridad, a hacer 
de ello una cultura de la nostridad. Poco a poco, 
sentiremos satisfacción, sentiremos abrigo.

El cambio climático era un término que sona-
ba lejano para nuestra región, pero comenzó a 
manifestarse hace ya varios años en nuestro terri-
torio. Hemos observado el retroceso de glaciares, 
la disminución de cuerpos de agua hasta su des-
aparición y, con ello, una mayor frecuencia de días 
cálidos que nos permiten disfrutar como si es-
tuviéramos en las playas del norte. Sin embargo, 
esta situación tiene un costo, que puede afectar 
gravemente nuestros sistemas productivos.

Hoy, como autoridad del agro, enfrentamos el 
desafío de adaptarnos a un nuevo contexto glo-
bal en el que el cambio climático ha llegado para 
quedarse. Según el Servicio de Cambio Climático 
Copernicus de la Unión Europea, entre febrero 
de 2023 y enero de 2024, la temperatura global 
aumentó 1,52°C. Esto ha traído consigo inundacio-
nes, sequías, olas de calor e incendios forestales 
en todo el mundo. 

También comenzamos a ver menor productivi-
dad agrícola y problemas en la calidad y cantidad 
de agua en países como el nuestro con problemas 
con la calidad y cantidad del agua.

Esta realidad nos llama a ser proactivos en las 
acciones para enfrentar este cambio climático que, 
en Magallanes, se manifiesta  con vientos duran-
te gran parte del año, temperaturas por sobre las 
normales y anormales precipitaciones de nieve y 
abundantes precipitaciones en Primavera.

Lo anterior nos lleva en estos dos últimos años 
a la paradoja de presentar territorios con muestras 
claras de sequías en verano, abundante vegetación 
en extremo seca, lo que incrementa el riesgo de  
combustión e inicio de incendios forestales.

Las acciones para enfrentar estas situaciones 
deben ser parte de un compromiso compartido que 
nos permita abordar situaciones críticas. También 
debemos prepararnos y adecuar nuestros siste-
mas. No debemos alarmarnos, sino preocuparnos 
de realizar cambios que son fundamentales para 
el desarrollo de los sistemas alimentarios y pro-
ductivos de la región.

El deber de preparar al sector silvoagropecua-
rio de la Región de Magallanes y de la Antártica 
Chilena para poder desarrollar una agricultu-
ra resiliente que aporte e integre el respeto por 
los ecosistemas y su biodiversidad son parte de 
nuestro compromiso. Los ajustes de carga ani-
mal que viene experimentando nuestra región- de 
amplia vocación ganadera- indican claramente 
esta realidad.

Tener conciencia de esta situación ya es un 
gran comienzo, para esto, nuestras primeras ac-
ciones radican en poder establecer sistemas de 
acumulación de agua. Se trata de un largo reco-
rrido que debemos hacer entre todos.

La contaminación por mercurio, metal pe-
sado liberado principalmente por actividades 
industriales y mineras, es una amenaza crecien-
te para la Antártica. Esta zona, aunque alejada 
de la actividad industrial, recibe contaminantes 
que se transportan por la atmósfera desde otros 
continentes, convirtiéndola en una región espe-
cialmente vulnerable. Lo anterior, sumado a las 
condiciones extremas que encontramos allí, ha-
cen que los procesos de bioacumulación tengan 
consecuencias especialmente severas.

El metilmercurio, una forma altamente tóxi-
ca de este contaminante, se acumula en la trama 
trófica y afecta gravemente a depredadores supe-
riores como las ballenas. Estos cetáceos no sólo 
reflejan el estado de los ecosistemas antárticos, 
sino que permiten detectar de forma temprana 
riesgos ambientales que también atentan contra 
la salud humana. 

Al respecto, un equipo multidisciplinario diri-
gido por el Dr. Gustavo Chiang y conformado por 
la Dra. Paulina Bahamondes, la Dra. Ana García, 
Andrea Hirmas, Luis Aguilar y quien escribe esta 
columna, participarán de la Expedición Científica 
Antártica 61 (ECA61), con un proyecto de inves-
tigación financiado por el Instituto Antártico 
Chileno (Inach). El proyecto RT32_22 “Una mi-
rada a la acumulación de mercurio y sus efectos 
en las redes tróficas de ballenas barbadas de las 
Islas Shetland del Sur y la Península Antártica”, 
busca obtener datos relevantes para comprender 
los efectos de la bioacumulación en estos anima-
les y en los ecosistemas polares.

Analizar lo anterior es de suma importancia 
dado que el cambio global altera las temperatu-
ras y las corrientes oceánicas, con una posible 
redistribución y biodisponibilidad de los conta-
minantes, agravando su impacto en estas lejanas 
regiones. Las ballenas se convierten entonces en 
indicadores sumamente interesantes de la conta-
minación, dado su rol ecológico clave y su posición 
en las tramas tróficas.

El estudio de cómo afecta a diversos paráme-
tros de estos animales, puede anticipar cómo 
estas sustancias tóxicas perturbarán también a 
las comunidades de personas que dependen del 
mar, especialmente aquellas en condiciones de 
alta vulnerabilidad alimentaria. Esto resulta cru-
cial en el contexto de cambio climático acelerado 
en el que se encuentra nuestro planeta.  

Es fundamental implementar políticas más 
estrictas para reducir las emisiones de mercurio 
y monitorear sus concentraciones ambientales 
a nivel global y en especial en nuestro país. La 
Antártica como termómetro global, aunque remo-
ta, no está exenta de los efectos de la actividad 
del ser humano y del cambio climático. Es por 
esto que proteger el ecosistema antártico no es 
sólo una medida ambiental, sino una inversión 
en salud pública, ya que entender y mitigar es-
tos impactos hoy es esencial para salvaguardar 
el bienestar de las futuras generaciones huma-
nas y marinas.
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